
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1- Ritos Iniciales 
 

Canto de entrada: “Señor, Tú eres nues-
tra Luz” (Pág. 147) “Nos has llamado al 
desierto” “Me invocará y lo escucharé” 
 
Monición ambiental: Sed bienvenidos 

a la eucaristía de este cuarto Domingo de Cuaresma. Siempre, durante 
muchos siglos, se ha llamado a este Domingo el de la alegría. Pero es 
también el domingo de la luz. Cristo nos permite ver. Cura nuestras ce-
gueras y nos muestra la belleza del mundo que nos rodea. Y no es una 
metáfora, porque Cristo es luz y camino. Para verle hay que convertirse. 
 
Saludo  del Celebrante: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. Que la gracia y el amor de nuestro Señor Jesucristo que 
nos llama a la conversión esté con todos vosotros. Y con tu espíritu. 
 
Acto penitencial:  A veces estamos tan ciegos que no vemos nuestras 
propias cegueras. En un momento de silencio pensamos en ello para 
pedir a Dios que nos cure. 

 

-Porque no vemos nuestros egoísmos. Señor, te piedad. 

-Porque no vemos al prójimo que sufre. Cristo, te piedad. 

-Porque a veces no vemos, porque no queremos. Señor, ten piedad 
 
 

Celebrante:  Dios misericordioso tenga piedad de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén 
 
Oración:  
 
 

UNIDAD PASTORAL 

San matías — CRISTO SALVADOR 
 

Domingo 4º de Cuaresma.  Ciclo A. 



2– LITURGIA DE LA PALABRA 
 
Monición a la primera lectura. 
Dios escoge al joven David como 
rey para su pueblo. La elección 
de Dios no sigue los criterios hu-
manos de la apariencia, se fija en 
lo profundo de la persona. La ac-

ción salvadora de Dios se manifiesta en lo pequeño, en lo dé-
bil. Actúa a través de mediaciones humildes y frágiles. Así 
queda patente el poder salvador de Dios. 
 
Respuesta al salmo: 

Monición a la segunda lectura. Para caminar como hijos de la 
luz, hay que llevar una vida de “bondad, justicia y verdad”, 
porque esos son los frutos de la Luz. De nada nos serviria ser 
miembros de una comunidad de fe, si esos frutos no aparecen 
en nuestra vida. Son los valores evangélicos que generan luz 
en quien los vive y en su entorno. 
 
Aclamación: “Oh Luz gozosa de la Santa gloria del Padre celeste inmor-
tal. Santo y feliz Jesucristo”  o “Cristo nos da la libertad” 
 
Evangelio.  
 
Homilía 
 
Credo 
 
Oración de los fieles: Señor, Jesús, Tú que 
diste la vista al ciego da luz a nuestros ojos e 
ilumina nuestra vida. Respondemos dicien-
do: 
 
 

HAZNOS VER TU LUZ, SEÑOR 

El Señor es mi Pastor, nada me falta, el Señor es mi Pastor: (Bis) 



1– Por la Iglesia llamada a llevar tu luz a la humanidad. Para que abra su bra-
zos de madre a todos los que necesitan esa luz, sin exclusiones previas o 

condenas indiscriminadas. Oremos. 

2– Por los que gobiernan las naciones, por los organismos políticos y econó-
micos, para que no actúen de espaldas al clamor de los pobres e indefensos . 
Oremos. 

3– Por los enfermos de nuestras dos comunidades, por los invidentes, por los 
minusválidos, por los que carecen del pan de cada día, por las mujeres ym 
los niños maltratados, para que podemos ver en ellos la imagen de Cristo. 
Oremos. 

4– Por quienes se hallan en proceso de recibir el Bautismo, para que realicen 

una  verdadera conversión a los valores del evangelio. Oremos 

5– Por nuestras dos comunidades parroquiales para que en esta Cuaresma 
escuchemos la llamada de Dios para dejarnos convertir e iluminar por Él y 

vivir siendo luz para los demás. Oremos. 

Celebrante: Escucha, Señor, nuestra oración. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 
Presentación de ofrendas: “Traemos a tu altar” (91) “Señor, te ofrecemos el 

vino y el pan” (89) 
 
Santo cantado:  
 
Rito de la Paz 

 
Cordero de Dios cantado 
 
Canto de comunión: “Tu noche será tu 
luz” (203) “Cristo nos da la liber-
tad” (133) 
 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 
 
Oración para después de la Comunión  
 
Bendición del Sacerdote 
 
Despedida del celebrante 



Jesús-Luz, cura mi ceguera, que me pueden  
las tinieblas peligrosas y feas. 

Guía mis pasos en mi noche 
como hiciste con los Magos y su estrella. 

Aplica a mis ojos el colirio de la verdad 
y sácame de la noche,  

como hiciste con Nicodemo,  
quiero verte, que te vea. 

Limpia mis ojos con el colirio de la esperanza 
como al anciano Simeón, 

con el colirio de tus signos misericordiosos  

como al Bautista,  
Con el colirio de tu gloria, como en el Tabor, 

con el colirio del perdón como a Pedro, 
con el colirio del amor, como a la Magdalena,  

con el colirio del pan y de la palabra, 
como en Emaús, 

con el colirio del dolor y de las llagas, 
como a Tomás o el buen ladrón. 

Siempre con el colirio de la fe. 
 

Libro de Cáritas 

Sugerencias para la Homilía 
  
Una vez más viene Jesús con la iniciativa de 
devolver la dignidad a la persona que se siente 
bajo la presión del mal personal y social. El cie-
go de nacimiento es un hombre que sufre en su 
carne la interpretación errónea sobre el concep-

to de dios que tienen sus contemporáneos, donde cualquier limitación física 
es consecuencia del pecado. Jesús, luz del mundo, con el gesto de iluminar 
los ojos físicos del ciego de nacimiento, reconduce la visión de aquella gente 
respecto a Dios.  
 
Este evangelio indica el proceso que todos hemos de hacer para que, como 
el ciego de nacimiento, podamos decir: “Creo, Señor”.  Los discípulos de 
Jesús, nosotros, que colaboramos en la construcción del Reino de Dios, esta-
mos llamados a ir afinando  nuestra mirada de fe en relación a las personas y 
las diferentes situaciones de dolor para ir dando respuesta adecuada a la ma-
nera de ver Jesús. Porque muchas veces pasamos como auténticos ciegos 
por estas realidades. 
 
 La acogida sincera de la Palabra de Dios ilumina al creyente y purifica 
la mirada del discípulo al que, con el paso del tiempo,, el polvo del camino se 
le ha adherido a los ojos de la fe. 

EN TU LUZ VEMOS LA LUZ 


